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San Feliu de Gulxols, 30 Octubre 

CARTA CERTIFICADA C H U T A 

RESULTADOS DE LA ULTIMA JORNADA 

Acuse de recibo de una 
MUESTRA SIN VALOR 

Sr. D Autor de Daledale 
Dondequiera que esté 

Muy señor suyo: 

Toda la afición local ha visto 
con estupor el comentario que. 
bajo la firma de Josvil, inserta 
el Boletín Informativo del De­
porte denominado «.Gol», con 
referencia al partido disputado 
en nuestro Campo entre el Gui-
xols y el Argentona. 

Perdonamos a V. la inexac­
titud en que incurre su princi' 
pal observación, por entender 
que un partido celebrado en 
nuestro Campo y visto desde 
Blanes, se presta al mayor des­
foque, ya que no creemos exista 
todavía la Kodak atómica. 

En el supuesto, todavía peor, 
de que estuviere V. en nuestro 
Campo de cuerpo presente, en­
tonces le aconsejamos la visita a 
cualquier oculista para que le 
recete unas simples antiparras 
de la misma graduación a la 
gravedad visual de su caso. 

O V. o yo, mi querido señor, 
hace tiempo que, sin saberlo, vi­
vimos ya en el otro mundo. De 
lo contrario no tienen la menor 
explicación estos párrafos suyos 
que le cito: 

«En cuanto al Guixols, con 
juego de daledale. correteando 
siempre detrás del balón, cree­
mos será difícil de ganarlo en 
su feudo: de no hallarse con otro 
equipo que deje su mejor clase 
en casa y se dedique a imitarlo 
*>n su juego». 

Realmente, considere V. mis­
ino, lo que muchat veces es ca­
paz el entusiasme que le des-
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El humor, muy noturi^y . 
brota libre del f intelf»^' ' " ^ 
porque todo nuestro ma 
es debido o un cuatro a cero 

& ¿Porqué acosar a Coll con 
tantas opiniones? Que si López, 
que si si sólo necesitaba un 
ariete dispuesto a jugar 28 minu­
tos! 

:& ¿Y Baltrons? Es hombre, 
según dicen, que por su clase, 
acostumbra a mandar sobre el 
terreno. Claro que sólo cuando 
el arbitro, como así ocurrió, no 
le manda otra cosa, 

J¡H En pleno Campo, nos dajo 
un forastero: 

— No son ustedes, que diga­
mos, muy buenos. 

— Pero tampoco somos, que 
digamos, muy malos. 

— Si me refiero al daledale. 
— No me diga! 
— ¿Es que, acaso, son ustedes 

unos santos? 
— No señor, y en atención a 

V. menos. 
— ¿Y por qué? 
— Porque no deseamos verle 

en un cementerio. 

'^ ¡^ Sería mucho mejor que Te-
.:^/adas saliera al campo con pelu-

(vsbyá. Hubo quien opinaba (malitos 
^^ que somos) que se trataba de una 

sanción federativa, 
Si llegamos a decirles que ello 

es debido a que presta su servicio 
militar en Figueras, las mismas 
malas lenguas .lo habrían supueS' 
to condenado entre las rejas de 
su castillo: 

Ŝ  Lo qne tienen de irónico los 
apellidos; 

Si es verdad que Avellana en 
corto tiempo que jugó, pareció 
una nuez difícil de abrir. Portas , 
el portero del Blanes, no tuvo de 
«puerta» más que el «escape» 

^ Baliester no acertó con los 
saques de banda, a pesar de que 
traía consigo una Banda de más 
de quinientos cornetines. 

4! Y ahoru que hablamos de 
de los 500. Un espectador de los 
que solo hablan en voz baja por­
que van al Campo con la señora, 
nos decía meditabundo: 

— Si en todas sus salidas, les 
acompaña el mismo Batallón, 
¿puede V. decirme cuando es que 
el Blanes no juega en campo pro­
pio? {Sigue a ta pág. 4) 

pieria a uno la sola idea de ha­
llarse ante un tintero. Recuerde 
solamente que nuestra tradición 
deportiva es quizá única en el 
reciente historial futbolístico. 
Fuimos premiados no ha mucho 
por la Federación Catalana en 
mérito a nuestro antidalismo 
crónico, caso que mereció la e-
jemplaridad ~ aguántese V. — 
por ser verdad y por ser único. 

«Con un poco de clase —con­
tinua y — y con sus caracterís­
ticas, se 7es puede ganar sin 
grandes dificultades». 

¿Desde cuando vive V. de 
profeta en Tokio? 

Que presentamos según V. 
un once de muy poco conjunto, 
eso es cosa que ya sabemos, 
Nuestro mérito radica precisa­
mente en no poseer conjunto y 
marcar cuatro goles, tan redon­
dos como el cero que se prestó 
a hacerles cbmpañía. 

Estrecha la mano izquierda 
de V, (con la seguridad de que 
ella nunca supo lo que hacia la 
derecha) su atento servidor 
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